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D. Enrique de Leguina 
Barón de la Vega de Hoz 
M ñ D R I D 11 M C M V I I 1 
~ Sokz 
E l autor y el editor 
de este libro no se 
reservan los dcre 
cbos de propiedad 
literaria ni artísti 
ca; pero ruegan a 
quien quiera repro= 
ducirlo que lo baga 
primorosamente. 
ñ «Tbe Hispanic 
Society of ñmcrica» 
TT s u s nobles f u n d a d o r e s 
Mr. flrcber M i l t o n Hun» 
tington y s u ilustre esposa, y 
á los s a b i o s b i b l i ó f i l o s que 
con tanto ac i er to la d i r i g e n , 
difundiendo el conocimiento de 
la lengua y la literatura caste= 
llanas, dedica este estudio, que 
no tiene otro mérito que el de 
recordar, una vez más, el nonu 
bre glorioso de M I G U E L D E 
C E R V ñ N T E S S ñ ñ V E D R H . 
E l Barón de la Vega de Hoz 

CAPÍTULO PRIMERO 
Hnacronismos y errores de 
las antiguas obras de arte. 
L a figura de Don Quijote de 
la Mancha. ^ Traje y armas 
con que se le viene represen* 
tando. ® Lo que dice Cervan* 
tes. «• Las armas de los bis» 
abuelos. « L a ..extraña cata» 
dura" del hidalgo manebego 

urantc muchos a ñ o s , á nadie 
I I ba sorprendido encontrar en 
las obras de a r t e g r o s e r o s 
anacronismos, notables faltas 
de indumentaria, el desconocimien* 
to absoluto de las leyes de perspecti-
va, la c o n f u s i ó n de l o s ó r d e n e s 
a r q u i t e c t ó n i c o s . 
Cuadros de reputados autores pre« 
sentan las bodas de Canaam, con per-
sonajes vestidos á la moderna; el sitio 
de Je rusa lén , con u n eiército provis-
10 B, de L c g u i n a 
to de piezas de artillería; David y 0o« 
liat, con armaduras góticas; Herodías , 
con guardainfante, y hasta alguno de 
los Reyes Magos, llevando la espada 
de Boabdil, úl t imo de los monarcas 
granadinos. 
La sana crítica se esforzaba con in« 
sistente, aunque i ne f i caz , labor, en 
bacer desaparecer tales absurdos, 
procurando demostrar que no basta 
un dibujo esmerado, la r i q u e z a del 
color n i la seguridad del cincel, para 
conseguir la general y completa apro* 
bac ión de una obra, que pierde gran 
parte de su mér i to cuando el capricho 
ó la fantasía del autor viste ó agru= 
pa de modo extravagante personajes 
de una c o m p o s i c i ó n que, para ser 
correcta, ha de dar idea exacta de 
los trajes, tipos y costumbres de la 
época representada. 
Es cierto que los maestros griegos 
y romanos, que implantaron la firme 
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base de las Bellas ñ r t e s , no necesita-
ban estudios p t e l i m i n a t e s , cuando 
pintaban ó esculp ían asuntos de sus 
naciones respectivas, potque les bas¿ 
t aba c o p i a r fielmente el natural . Si 
conseguían hace r lo con fidelidad, s i 
e n c o n t r a b a n un m o t i v o heroico o 
p o é t i c o , m e r e c í a n desde luego el 
aplauso de los inteligentes. 
Los m o d e r n o s tienen que vencer 
mayores dificultades, pues cuando se 
inspiran en la época clásica, les faltan 
los modelos y los elementos de estu« 
dio que aquél los d i s f r u t a b a n ; y al 
elegir otros motivos de composición, 
carecen de ciertos antecedentes indis* 
pensables, é incurren, por tales eau-
sas, en numerosos defectos. 
Puede á esto objetarse que los ilus-
tres maestros antiguos p resc ind ían de 
esa p r e p a r a c i ó n , que consideramos 
necesaria, convencidos de que si se 
acierta á realizar una o b r a notable, 
12 É. de L e g u i n a 
la admirac ión que despierta hace ol-
vidar las faltas de detalle. 
Pero esto, que es una verdad evi-
dente a p l i c a d o á las al t ís imas crea= 
ciones del genio, no cabe extenderlo 
á todo lo que las artes del dibujo, la 
pintura y l a e s c u l t u r a p r o d u c e n á 
diario; y de aquí la necesidad de que 
en las obras modernas no se advier= 
tan esas pruebas de ignorancia, esos 
marcados anacronismos, que si en las 
antiguas p a r e c í a n defectos ligeros, 
boy son suficientes para que la cen. 
sura severa las c r i t i q u e y el buen 
gusto las rechace sin vacilación. La 
cultura media ha progresado, de por-
tentoso modo, en los úl t imos tiempos 
y aumenta continuamente, resultando 
que si en los pasados siglos el nú-
mero de los inteligentes era escaso, 
hoy ba crecido en grandes proporción 
nes, permitiendo á las personas ins-
t ru ídas notar, á p r i m e r a vista, las 
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equivocaciones de aquellos a r t i s t a s 
que no estudian suficientemente las 
épocas ó los personajes de sus crea-
ciones. 
Si el desconocimiento de la Histo= 
r ia y la ñ r q u e o l o g í a es siempre cen-
surable, parece t o d a v í a m á s g r a v e 
cuando se trata de representar uno 
de esos personajes, reales ó fantás-
ticos, que l l e n a n el m u n d o con su 
fama; y esto sucede, desde atrasada 
fecha, respecto de aquella figura á 
que dió vida imperecedera el ilustre 
Cervantes: la de Don Quijote de la 
Mancha, simbólica concepción que tan 
altas e n s e ñ a n z a s encierra. En efecto; 
á pesar de venir, desde los comienzos 
del siglo X V I I , sirviendo de asunto á 
grabadores, pintores y escultores, pue* 
de asegurarse que rara vez ha sido 
presentado con las armas que hubo 
de lucir en sus renombradas h a z a ñ a s . 
Nosotros, rindiendo un tr ibuto de ad-
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miración al Pr íncipe de los ingenios 
españo les , nos proponemos apuntar 
varias indicaciones, ya que no con la 
seguridad del acierto, al menos con 
el propósi to de allegar datos que fa-
ciliten el medio de conseguirle. 
• O * 
La mayor parte de los artistas que 
ban dibujado la escuál ida figura del 
ínclito hidalgo manebego, la cubren 
con arneses del siglo XVII , s in tener 
en cuenta las palabras de Cervantes: 
«Lo p r i m e r o que hizo fué tomar 
unas armas que habían sido de sus 
b i s a g ü e l o s , que tomadas de orín y 
llenas de moho, luengos siglos hab ía 
que estaban puestas y olvidadas en 
u n rincón.» 
Dedúcese de aquí que las armas 
de los bisabuelos, r e m o n t á n d o s e á los 
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t i empos de los Reyes Católicos, de-
bían tener la forma propia del estilo 
ojival, cuando las piezas que com-
ponían el a r n é s eran completamen-
te distintas de las usadas en el si-
glo X V I I , pasado el Renacimiento y 
en u n per íodo de p l e n a decadencia 
en lo que á la fabricación de las ar= 
mas se refer ía . 
Parece, por tanto, que á Don Qui-
jote le corresponde un «arnés» de fines 
del siglo X V ó p r i n c i p i o s del X V I , 
pero entendemos que sus d i s t i n t a s 
piezas no han de ser iguales n i lu= 
cientes, como suelen pintarse, ya por-
que al estar arrinconadas de antiguo 
y maltrechas por el or ín , h a b r í a n per-
dido su acicalamiento; lo cual confir* 
ma Cervantes cuando cuenta que: 
« . . . entraron á Don Quijote en una 
sala, d e s a r m ó l o Sancho, quedó en 
valones y en jubón de camuzas, todo 
bisunto con la mugre de las armas;» 
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ya por l o ex t raño de l aspecto del 
buen hidalgo, que so rp rend ía á cuan« 
tos c o n é l tropezaban, p o r la des-
igualdad y an t igüedad de sus armas 
defensivas: 
«Y pasara muy adelante si á aquel 
punto no saliera el ventero, hombre 
que por ser muy gordo era muy pa-
cífico, el cual, viendo aquella f i g u r a 
contrahecha, a r m a d a de armas tan 
desiguales, como eran la brida, lanza, 
adarga y coselete, no estuvo en nada 
en acompaña r á las doncellas en las 
muestras dé su contento.» 
No hubiera, seguramente, llamado 
tanto la a tención n i parecido ext raña 
«su catadura», en el caso de presen-
tarse vestido como todo el mundo, es 
decir, con traje y armas del siglo X V I I . 
CñPÍTULO SEGUNDO 
L a s armaduras procedentes 
del período ojival, del Rena» 
cimiento y de l a decadencia 
en la industria d é l a s armas. 
Piezas de que se componían 
y s u s d i s t i n t a s formas. 
Armaduras m a x i m i l i a n a s . 
ñrneses de justa y de guerra, 




n el siglo X V , la armadura de 
planchas de acero adquiere 
la perfección, por el exacto 
ajuste de sus piezas, lo bien 
entendido de los refuerzos y la co« 
r recc ión de sus l íneas . 
E l hombre de armas lleva celada 
de largo cubrenuca y vista fija, que 
defiende la parte superior de la cara, 
con una sección transversal que per-
mite ver; guardabrazos y hombreras 
de launas imbricadas; p e q u e ñ a s ro-
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délas que resguardan los sobacos , 
protegidos, a d e m á s , por gocetes de 
m a l l a ; pe to r e f o r z a d o en s u base 
por una dobladura denominada pan» 
cera; escarcelas en forma de tejas; 
piezas accesorias llamadas flanquea-
ras, que defienden las caderas, míen» 
tras que e l gran guardarrenes pro-
tege las asentaderas, como continua* 
ción del espaldar, que frecuentemen» 
te tiene una falda. 
La pierna se baila cubierta por las 
musleras, rodilleras con grandes na-
vajas y grebas cerradas con bisagras, 
que envuelven por completo la pan-
torr i l la y las canillas. 
Las grandes coderas protegen los 
codos, y al antebrazo los cañones de 
acero, ocultos en su p a r t e inferior 
por las guardas ó copas de los guan-
teletes, terminando la defensa los 
puntiagudos escarpes, « a l a p o u l a i n e » , 
contra cuya moda fueron ineficaces, 
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durante muchos años , lo mismo los 
Breves de la Iglesia que los Edictos 
reales. 
Estas armaduras, muy ajustadas al 
cuerpo, eran relativamente l i ge r a s , 
pues apenas pesaban cincuenta l i -
bras, que bien distribuidas entre las 
diferentes piezas, permi t ían soportar* 
las con comodidad. 
E l armamento de estilo o j i v a l se 
extendió r áp idamen te en las naciones 
donde el espír i tu caballeresco estaba 
muy desarrollado, pero en todas su* 
frió modificaciones, s e g ú n las cos-
tumbres y el gusto de cada pa í s , la 
manera de guerrear, las modas del 
traje civil y las variaciones que se 
derivaban de la in t roducción de las 
armas de fuego. 
En Italia (1) puede dec i r se que 
(1) Maindton, Benncval, Dcmmin, etc. 
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careció de estilo propio, porque aun« 
que correcto en el dibujo y rico en 
la ornamentac ión , sus artistas, influí, 
dos por reminiscencias antiguas, no 
presc ind ían de la t radición pagana, 
tan en a b s o l u t o como era forzoso, 
para implantar un estilo nuevo que 
exigía g r a n sobriedad y olvido de 
pasados procedimientos. 
En E s p a ñ a se construyeron arma» 
duras sencillas de l íneas , muy aco-
modadas al gusto de nuestros maes« 
tros, sobresaliendo las fabricadas en 
Navarra, Barcelona, Segovia, Calata* 
yud y Murcia, ñ l g u n o s autores supo-
nen, equivocadamente, que e l a r t e 
á r abe e j e r c i ó perniciosa influencia 
en la industria peninsular; mas no 
fué así, pues cont inuó en su pros» 
pero y brillante estado, aunque con 
algunas alternativas, basta llegar el 
siglo X V I I . 
El Emperador Maximiliano, que tan 
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amante fué de las justas y torneos (1), 
dió su nombre á unas a r m a d u r a s 
acanaladas, que fueron, á poco, imi= 
tadas en Italia: por eso son conocidas 
con lo s nombres de maximilianas y 
milanesas. 
Se distinguen, no sólo por el ador= 
no de anchas estr ías ó canelones que 
las embellecía y con sus nervios ó 
resaltes las daba mayores condicio* 
nes de defensa, h a c i e n d o resbalar 
los golpes de l a n z a y evitando que 
el h i e r r o penetrase en lo s defectos 
del a r n é s , puntos m á s vulnerables, 
sino t a m b i é n por l a forma especial 
de sus piezas principales. La celada 
se c o m p l e t a con p iezas d i v e r s a s ; 
desaparecen las arandelas de refuer-
zo, las grandes orejas de las rodille-
ras y los puntiagudos escarpes., que 
(1) Leguina: «Espadas de Carlos V.» 
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pasan al extremo contrar ío , pues en-
sanchan en su t e r m i n a c i ó n de t a l 
modo, que se designan con el nom* 
bre de pie de oso. Los petos son 
abombados, las h o m b r e r a s l l e v a n 
aletas, los antebrazos y las grebas, 
generalmente lisos, y los guanteletes 
a r t icu lados en las primeras divisio= 
nes de la mano. 
Su uso fué general en ñ l e m a n i a y 
pers is t ió durante una gran parte del 
siglo X V I , desapareciendo en Fran» 
cia en el reinado de Francisco I , y 
en E s p a ñ a en el de Carlos V. 
Unos y otros tipos de a rmadura 
se encuentran con fac i l idad en los 
Museos, ó en fotografías y dibujos 
suficientes para guiar al artista con« 
c ienzudo que qu ie ra armar á D o n 
Qui jo te del modo que lo hub i e r a 
hecho Cervantes; pero hay que tener 
en cuenta, para no incurrir en justi-
ficadas censuras, que las dis t intas 
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piezas del a r n é s del hidalgo manche-
go deben ser procedentes de d i fe -
rentes a r m a d u r a s , s i n formar un 
conjunto homogéneo , y no cabe ad-
mit i r el presentarle con a r m a s del 
siglo XVI I , pues és tas j amás se con* 
funden n i con las primorosas, por 
la corrección de sus l íneas , hechas 
en el p e r í o d o del arte vulgarmente 
l l a m a d o gótico, ni con las r i c a s y 
os ten tosas construidas d u r a n t e e l 
Renacimiento. 
Resta otro punto que aclarar res-
pecto de la armadura, á s abe r : si 
és ta hab ía de ser de las que se de-
nominaban de justa, ó de los llama-
dos arneses de guerra ó de seguir, y 
un pár ra fo del l ibro inmortal de que 
tratamos nos da la clave de esta difi* 
cuitad, al referir el e n c u e n t r o de 
Don Quijote con el vizcaíno: 
«Y el primero que fué á descargar 
el golpe, fué el c o l é r i c o v i z c a í n o , 
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el cual fué dado con tanta fuerza y 
tanta furia, que á no volvérsele la 
espada en el camino, aquel solo gol» 
pe fuera bastante para dar f in á su 
rigurosa c o n t i e n d a y á todas las 
aventuras de nuestro caballero; mas 
la buena suerte, que para mayores 
cosas le tenía guardado, torció la es-
pada de su contrario, de modo que 
aunque le acer tó en el hombro iz« 
quierdo, no le bizo otro d a ñ o que 
desarmarle todo aquel lado, lleván« 
dolé de camino gran parte de la ce» 
lada con la mitad de la oreja, que 
todo ello con espantosa ruina vino al 
suelo, dejándole muy maltrecho.» 
De estas palabras se deduce, evi» 
d e n t e m e n t e , que el a rné s de Don 
Quijote era de los más sencillos, pues 
de otro modo, un golpe dado en esas 
malas condiciones, no hubiera podi-
do producir estrago tan grande. 
Hay, pues, que prescindir de los 
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arncses de justa, todos de gran resis-
tencia por las piezas de refuerzo ó 
dobladuras, y vestir á D o n Quijote 
con u n a r n é s simple, de peto y es-
paldar lisos, con p e q u e ñ a s hombreras 
y brazales ordinarios. 

CHPÍTULO TERCERO 
La loriga y su falda ó faldaje. 
Casco de Don Quijote. # Mo-
rrión simple y m o r r i ó n de 
parada. « Celada de encaje. 
Celada de engole. # No^usó 
D o n Q u i j o t e manoplas ni 
tampoco escarpes , pero sí 
g r e b a s e n t e r a s . # L o q u e 
eran éstas. « Medias grebas. 
Esp in i l l eras ó c a v i l l e r a s . 

I I I 
nnr 
o era la loriga, como afirma 
i% un ilustrado comentarista del 
«Quijote»% «un faldellín de ma-
lla, que atado á la cintura de-
bajo del coselete, pro teg ía los muslos 
y a sen taderas» . 
Desde la época de la E s p a ñ a ro-
mana, viene estando en uso la lor i -
ga, entonces lorica, que, para Tito 
Livio, era un coselete de madera dura, 
y para San Isidoro, una cota de tela, 
doblada y empapada en vinagre y 
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sal, siguiendo á Suetonio y ñ r r i a n o . 
Denominábase bilex, tr i lex, etc., con 
arreglo á los cabos del cordel con 
que se tejía; plumata, cuando estaba 
formada con p e q u e ñ a s piezas en fi. 
gura de pluma; squamata, la hecha 
de escamas de hierro; serta, si las es» 
camas se un ían entre sí por medio 
de anillos; pero significando siempre 
el nombre de loriga una defensa del 
tronco del cuerpo. 
En tiempos más modernos conti-
n ú a teniendo la misma acepción, lo 
mismo en las compilaciones legales 
que en los poemas y libros de ca-
ballerías. 
«Diólc tan gran l anzada que le 
falso el escudo y la loriga, dice «La 
gran conquista de Ultramar;» y si no 
se considera suficiente este paraje 
para conocer lo que era, a ñ a d e en 
otro lugar del l ibro: «Dióle tan gran 
cuchillada en el pescuezo, que le cortó 
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la cabeza, c o n t o d a l a l o r i g a , b i e n 
cabo del yelmo»: n ó podr ía , por tanto, 
ser «un faldellín pendiente de la cin-
tura para proteger los muslos y asen» 
taderas» . 
¿Pero á qué insistir, cuando es tan 
fácil consultar documentos de los si-
glos XII I y XIV, donde se baila la des-
cripción de la loriga y de algunas de 
sus partes, cuyos nombres no figuran 
en los Glosarios publicados por Mar-
tínez Romero y el Conde de Valencia 
de Don Juan? 
He aquí l o que d ice ñ l f o n s o e l 
S a b i o : 
«Entonces enlazaron los lugares de 
la loriga que eran de enlazar e aque-
llos l l a m a n los hombres de a rmas 
ventanas. Por fin la parte que cerra-
ba alrededor del cuello se llamaba 
gorgnera y los dos extremos que la 
cerraban por la espalda el brochar .» 
Los autores modernos la consideran 
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todos como una cota de armas (1), y 
m á s bien la definición cuya exactitud 
negamos, puede aplicarse á lo que se 
decía falda ó faldaje del a rnés , parte 
de la armadura de launas ó malla, que 
pendía del peto y del espaldar, abier-
ta por de t rás y por delante. 
He aquí varios textos que comprue-
ban este aserto: 
«Corazas con faldares sobre cotas 
de malla.» 
Regla de ta Cofradía de Santiago. 1338. 
«Que tengan unas corazas de acero 
i falda de mallas.» 
Pragmática de 1495. 
(1) Véanse Díaz, Clonard, Carderera, Danvila, 
ñssas , etc. 
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«E mctióselc el cuento de la lanza 
entre el a rzón delantero de la silla e 
el faldaje de las platas.» 
Libro del Paso Honroso defendido 
por Suero de Quiñones. 1588. 
Y sobre todo, así lo dice el mismo 
Cervantes: 
« ñ g r a d e c i ó s e l o mucho Sancho, y 
besándole otra vez la mano y la falda 
de la loriga, le ayudó á subir sobre 
Rocinante.» 
El casco, celada ó armadura de ca» 
beza de Don Quijote, ha sido también 
causa de notables errores. 
Refiere Cervantes que halladas las 
«armas de sus bisagüelos», 
« . . . l impiólas y aderezó las lo mejor 
que pudo; pero v i ó que n o t e n í a n 
ce lada de encaje, sino m o r r i ó n sim-
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pie; mas á esto s u p l i ó su industria, 
porque de ca r tones hizo un modo 
de media ce lada , que encajada con 
el morr ión , b a c í a una apariencia de 
celada entera». 
ñ l llegar este punto, hemos de co-
menzar n u e s t r a s observaciones ha-
ciendo notar que lo de haber hallado 
un «morrión», prueba que las armas 
defensivas eran del siglo X V I , ó que 
en el amontonamiento de aque l l a s 
olvidadas piezas de armería , las ha-
bía de distintas fechas, pues si los 
bisabuelos del hidalgo a lcanzar ían el 
siglo XV, el « m o r r i ó n » no se genera-
lizó hasta el X V I (1), aunque a lgún 
escritor le atribuya origen oriental (2) 
y otro p r e t e n d a que su nombre se 
deriva del adjetivo español «morro», 
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En este siglo X V I , adoptado el mo-
rrión por los caballeros como arma 
de parada, en las que se lucía toda 
la destreza de los maestros, que las 
cubrían de adornos relevados, niela* 
dos de oro y cincelados, era de for-
ma cónica y con 
alta cresta, afee» 
tando la hechura 
de un barco, y su 
ala ancha, levan-
tada en ambos ex= 
tremos, descubría 
la Cara pOr COm» Morrión de barco 
pleto ( 1 ) . Fueron 
defensa característica de los famo-
sos arcabuceros españoles, y su uso 
se prolongó hasta el siglo X V I I . 
Había otros lisos, fuertes y con un 
estrecho reborde, y así debía ser el 
( I ) Bclleval. 
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de D o n Q u i j o t e , porque Cervan tes 
habla de un «morrión simple», y esta 
forma permit ía agregarle p iezas de 
cartón, imitando la forma de una ce» 
lada, cosa casi imposible de realizar 
con los de hechura de barco. 
Y que era « m o r r i ó n » , lo confirma 
el texto en los siguientes pasajes: 
«Limpias, pues, sus armas; hecho 
del «morrión» celada. . .» 
«Y esto dijo afirmándose en los es* 
tribos y ca lándose el « m o r r i ó n » . . . 
Probado, pues, que se trata de un 
«morrión», pasemos á examinar cómo 
se convirtió en « f i n í s i m a ce lada de 
e n c a j e » . 
Para esto hay que c o m e n z a r por 
definir lo que se llamaba «celada de 
encaje». 
Un escritor moderno, y por cierto 
m u y e s t u d i o s o , afirma ser aquella 
que «en la p a r t e correspondiente al 
cuello encajaba alrededor, por medio 
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de una muesca ó inedia caña en el 
reborde de la gola». 
Nosotros creemos que no debe cn« 
tenderse así, y nos parece que la ce« 
l ada que necesi» 
taba una gola era 
la «celada de en^ 
gole» ó «engola» 
da», siendo la de 
« e n c a j e » la que 
llevaba una pieza 
ancha ó falda que, 
a l pa r que res» 
guardaba el cuello, venía á «encajar» 
sobre la coraza (1). 
Aceptando esta definición, se com= 
prende la obra de Don Quijote, cuan-
do convirt ió el «morrión simple» en 
«celada de encaje», añadiéndole car-
tón, «á modo de media ce lada , que. 
Celada de engole 
(1) C. de Valencia de Don Juan: «Catálogo de 
la Real ñtmería». 
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Morrión simple 
encajada con el m o r r i ó n , hacía una 
apariencia de celada entera». 
Lo que hubiera sido imposible de 
t o d o p u n t o , era 
agregar á u n «mo-
r r ión s imple» , es-
casa defensa que 
apenas p r o t e g í a 
m á s que el c ráneo 
y la nuca, piezas 
de car tón que pu-
d i e r a n ajustarse 
sobre el reducido círculo de una gola 
de acero, ñ p a r t e de esto, descansando 
el «morrión» sobre la cabeza, se sos-
tenía por sí solo, y las piezas añadi-
das, viniendo á caer sobre el pecho y 
la espalda, no ten ían que s o p o r t a r 
peso alguno. De otro modo hubieran 
tenido que resistir el del « m o r r i ó n » , 
sin m á s base que el estrecho rebor-
de de la gola. 
Creemos, pues, que la armadura de 
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cabeza de D o n Q u i j o t e , en su p r i -
mera salida, debe ser un « m o r r i ó n » 
sencillo, completado con trozos de 
cartón, f o r m a n d o visera, ventalle y 
ba rbo te , pero no figurados por una 
sola pieza, puesto que Don Quijote 
podía alzar «la visera de papelón». 
De todos modos, y con elementos 
tan he te rogéneos , no cabía formar 
un conjunto sólido ni de fácil mane-
jo, y se comprende que cuando le des= 
armaron las doncellas en l a v e n t a , 
«aunque le hab ían quitado el peto y 
el espaldar, j a m á s s u p i e r o n n i pu» 
dieron desencajarle l a gola , n i qui« 
tarle la contrahecha celada, que t ra ía 
atada con unas cintas verdes» . 
En la «Segunda parte» del l ibro, ya 
Don Quijote tenía una verdadera ce« 
lada de encaje, que se la proporcio-
nó el bachiller Carrasco, refiriéndolo 
Cervantes de este modo: 
«Ordenó que de allí á tres días 
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fuese su partida, en los cuales habr í a 
lugar de aderezar lo necesario para 
el viaje y de bus-
car una celada de 
encaje, que en to« 
das maneras, dijo 
Don Quijote, que 
la había de llevar. 
O f r e c i ó s e l a San-
són, porque sabía 
no se l a n e g a r í a 
u n a m i g o s u y o 
que la tenía, puesto que estaba m á s 
escura por el or ín y el moho, que 
clara y l impia por el terso acero». 
Celada de encaje 
• o 
No se cuidó Don Quijote de la de» 
fensa de sus manos: en ninguna par-
te del l ibro se habla de «manoplas» ó 
«guanteletes» y, por el contrario, de-
muestra a lgún pasaje que no los usa-
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ba, y basta para confirmarlo, lo octu 
r r ido en la aventura de los carneros, 
cuando «sacó su alcuza y púsosc l a á 
la boca y comenzó á echar licor en 
el e s t ó m a g o ; mas antes que acabase 
de envasar lo que á el le parec ía que 
era bastante, l l e g ó otra almendra, y 
dióle en la mano y en el alcuza tan de 
lleno que se la hizo pedazos, lleván-
dole de camino tres ó cuatro dientes 
y muelas de la boca, y machacándole 
malamente dos dedos de la mano». 
• O * 
No dejó, en cambio, nuestro an-
dante caballero, de procurar el res-
guardo de sus piernas, pues cuando 
los galeotes le d e r r i b a r o n al suelo, 
«qui táronle una ropilla que t ra ía so-
bre las armas y las medias calzas le 
que r í an quitar, si las grebas 'no lo 
es to rba ran» . 
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La «grcba» era una especie de tubo 
de acero, denominada «entera» cuan-
do cubr ía por completo la pantorrilla 
y la tibia, y « m e d i a » si solamente de« 
fendía la parte externa; en-
tonces se llamaba también 
« e s p i n i l l e r a » , « c a n i l l e r a » 
y « e s q u i n e l a » . 
ñ fines del siglo XV y aun 
en los comienzos del XVJ, 
los hombres de armas usa-
ban las « g r e b a s » de dos 
partes: la posterior cubr ía 
el talón, mientras la de de-
lante se un ía al « e s c a r p e » ó 
zapato de hierro. 
Las « g r e b a s » de Don Quijote hu-
bieron de ser de las enteras, y evita-
r o n que los galeotes le r o b a s e n las 
medias ca lzas , sujetas por aquellas 
piezas de l a armadura, de las cuales 
ellos prescindieron, por considerarlas 
cosa inútil y anticuada. 
Grcba 
CñPÍTULO C U ñ R T O 
Escudos de D o n Qui jote . 
Hdargas. « Rodelas. « Ori» 
gen de estas armas defen» 
« * sivas y su forma. * « 

I V 
os clases de escudo u s ó Don 
Quijote: « a d a r g a » primera» 
mente, y d e s p u é s « r o d e l a » . 
He aquí algunos pasajes en 
que se nombra á la primera: 
«ñquel la figura contrahecha, arma» 
da de armas tan desiguales como 
eran la brida, lanza, « a d a r g a » y co-
selete . . . » 
«Colgó Cárdenlo del a rzón de la 
silla de Rocinante, del un cabo la 
« a d a r g a » y del otro la b a c í a . . . » 
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«Subió sobre Rocinante, embrazó 
su « a d a r g a » , enr i s t ró su l a n z ó n . . . » 
«Pidiendo á Sancho su espada su-
b i ó sobre Roci-
nante y embrazó 
su a d a r g a . . . » 
La « a d a r g a » de 
forma oval ó con 
dos óvalos sedan-
tes, hecha de pie-
les sobrepuestas 
de vaca, búfalo ó 
ante, era u n es-
cudo usado por 
los españoles y adoptado por los ára-
bes (1), que los cruzados llevaron á 
Oriente (2). 
Las de cuero de vaca se llamaban va-
caríes, y ob ten ían preferencia, porque 
lo perfecto de su labor las hacía m á s 
Hdarga 
(1) ñbadd II. 
(2) Dozy. 
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resistentes, las t r aba j adas en Fez. 
La ñ r m e r í a Real guarda algunas 
cuyo campo se baila cubierto con 
prolija o rnamen tac ión y basta bor« 
dadas, primorosamente, con sedas y 
plumas de variados colores. 
D e s p u é s de la primera salida, ya 
lleva Don Quijote una « r o d e l a » , que 
«la pidió prestada á u n su amigo». 
«Salió en esto Don Quijote arma» 
do de todos sus 
pertrecbos, con el 
y e l m o , a u n q u e 
abollado, de Mam* 
brino en la cabe* 
za, embrazado de 
su «rodela» y arri« 
mado á su tronco 
ó lanzón». 
Las « r o d e l a s » 
e r a n escudos p e q u e ñ o s , gene ra l -
m e n t e de 0,50 á 0,60 de d i á m e t r o , 
redondos, vulgarizados durante los 
Rodela 
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siglos X V y XVJ, hab iéndose abando» 
nado esta defensa porque el perfec-
cionamiento de las armas de fuego 
vino á hacerlas ineficaces, y pesaban 
demasiado las que se c o n s t r u í a n á 
prueba de bala. 
Los españoles las emplearon mu-
cho, y en Rávena con gran resulta-
do, combatiendo á la manera roma-
na: la «rodela» en el brazo izquierdo 
y la espada en la mano derecha. 
De esta clase de escudos hay ejem-
plares en todos los Museos, y, por 
c o n s i g u i e n t e , los i lus t radores del 
«Quijote» no tienen que cuidar m á s 
que de representarle con « a d a r g a » ó 
« r o d e l a » s egún c o r r e s p o n d a , por 
cierto que casi siempre prefieren di-
bujarle con «rodela», ya por no fijar-
se en el texto, ya por desconocer la 
forma peculiar de las « a d a r g a s » . 
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Armas ofensivas de Don Qui-
jote. # Lanza de armas.* Lan-
zones de la gente del pueblo. 
Lanzón de los soldados. # Es» 
padas de lazo, taza, cazo ó 
cazoleta. # Épocas en las que 
se u s a r o n u n a s y otras . 
Verdugos y estoques. * Có= 
mo debió ser la espada del 
« « hidalgo manchego. « « 

H asta aquí hemos tratado de las armas defensivas; veamos 
ahora lo que con las ofensi-
vas se relaciona. 
Don Quijote llevó lanza y espada. 
Las lanzas son varias y de distinta 
clase; la «de a rmas» que tomó de su 
« a s t i l l e r o » ó « l a n c e r a » para la pr i -
mera salida, y con la cual le apaleó 
el mozo de los mercaderes; otra que 
llevaba cuando «bien cubierto de su 
rodela acometió á todo el galope de 
Rocinante y embist ió con el primer 
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molino que estaba delante, y dándo-
le una lanzada en el aspa la volvió 
el viento con tanta furia que hizo la 
lanza pedazos, l levándose tras sí al 
caballo y al caballero». 
Después de este contratiempo, re-
emplazó la perdida arma del mejor 
modo que pudo, á saber: 
«ñquel la noche la pasaron ént re 
unos á rboles , y del uno dellos des* 
gajo Don Quijote un ramo seco que 
casi le podía servir de lanza y puso 
en él el hierro que qui tó de la que 
se le había quebrado» . 
És ta la abandona á poco, pues 
«Llegándose á un r incón de la ven-
ta, asió de un lanzón que allí estaba 
para que le sirviese de lanza». 
Había dos clases de « l a n z o n e s » . 
Unos cortos, armados con ancho re-
jón de hierro, propios de gente de 
campo, y otros para la guerra, usa-
dos por los hombres de armas. 
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ñ l tomarle en la venta parece que 
el «lanzón» hubiera de ser de los de 
guardas de viña ó labradores, de 
aquellos que decía Góngora : 
Mohoso como en Diciembre 
E l « lanzón» del viñadero; 
pero si se tiene en cuenta que, en 
diferentes ocasiones, afirma Cervan» 
tes que «le enr is t ró», cabe la duda, 
porque las dimensiones de esta cla= 
se de armas hacían difícil semejante 
manejo, y m á s b i e n p o d r í a ser un 
«lanzón» de guerra, á los que toda» 
vía en el Reglamento de 11 de Junio 
de 1632 se hac ía la siguiente refe-
rencia: 
«Que cada hombre de armas lleve 
en lo sucesivo dos pistolas tercero-
las, en lugar del «lanzón» de armas» . 
Habiendo sido, pues, de tan gene-
ra l uso, pudo quedar alguno aban-
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donado en la venta, ó tenerle el ven» 
tero para su resguardo, cosa nada 
ex t raña , dada la gente maleante con 
quien babitualmente trataba. 
El arma quedó rota en el encuen« 
tro con los cuadrilleros, cuando Don 
Quijote, « a l z a n d o e l « l a n z ó n » , que 
nunca le dejaba de las manos, le iba 
á descargar tal golpe sobre la cabeza, 
que á no desviarse el cuadrillero se 
le dejara allí tendido; el « l a n z ó n » se 
hizo pedazos en el suelo». 
Esta relación parece confirmar que 
era de los llamados «de armas», del» 
gados, largos y menos r e s i s t e n t e s 
que los de la gente de campo, resuU 
tando, por otra parte, excesivamente 
violento el es fuerzo necesario para 
hacerle pedazos contra el suelo, tra» 
t á n d o s e de una especie de chuzo ó 
lanza corta. 
• o -
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La espada de Don Quijote bubo de 
ser la que usaba de diario con su tra-
je civil , s e g ú n la costumbre de todos 
los hidalgos. 
Puede tener la forma de las llama* 
das «de lazo», por 
las guardas y con= 
traguardas que, en 
un ión de los gavi« 
l a ñ e s , f o r m a b a n 
u n a c o m p l i c a d a 
g u a r n i c i ó n ; pero 
t a m b i é n d e s d e 
fines del siglo X V I 
se llevaban las de 
«taza», «cazo» ó «cazo le t a» , que, m á s 
tarde, vinieron á constituir la forma 
caracterís t ica de la espada española . 
ñ l g ú n escritor supone que esta cla-
se de e m p u ñ a d u r a s comienzan á em-
plearse al finalizar el siglo X V I I , pero 
semejante afirmación se halla desva-
necida por numerosos datos. 
Espada de lazo 
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En el retrato del Pr ínc ipe Baltasar 
Carlos, atribuido á Velázquez, aunque 
parece más bien de Mart ínez del Ma= 
zo; en el magnífico, pintado por Ca» 
r reño , que representa á un caballero 
de Santiago, al cual calza la espuela 
su escudero; en el de Felipe IV, que 
se supone del citado Mart ínez del 
Mazo; en la vista de Zaragoza, pin-
tada por éste y Velázquez; en un 
lienzo de Snayers y en otro de Pa« 
reja, cuadros que pertenecen al Mu» 
seo Nacional, en todos ellos bay ca-
balleros con espadas de taza. 
Y si semejantes obras prueban que 
esta forma de guarnic ión se encuen-
tra d u r a n t e el t r a n s c u r s o del si-
glo XVJI, lo mismo sucedió en el an-
terior, pues el retrato de Cosme de 
Médicis, fechado en 1552, ostenta una 
espada de taza, calada, con rompe-
puntas, y á la misma centuria perte-
necen las miniaturas de la Real Cé-
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dula de concesión de la Grandeza de 
E s p a ñ a á favor del Conde de Fuen* 
clara, representa* 
do con primorosa 




to, tener presente 
que l a R e a l ñr= 
mer ía guarda una 
espada calada, de 
g r a n riqueza de 
ornatos , fechada 
en 1604 y, s e g ú n el «Catálogo», atri» 
buida al Rey Felipe IJI. 
ñ s í , pues, aun cuando ñ l o n s o Qui-
jano aprovechó los restos de los ar-
neses de sus bisabuelos, no var ió de 
espada, que ser ía probablemente de 
las de taza, puesto que de esta he-
chura la gastaba su Rey Felipe ÍU, y 
se c o m p r u e b a que la s u y a y no 
Espada de taza 
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otra de sus antepasados era la del 
hidalgo, con el mismo libro que co« 
mentamos, cuando refiere que con» 
cluído el arreglo del morr ión , 
« P a r a probar si pod ía estar al 
riesgo de una cuchillada, «sacó su 
e s p a d a » y la dió 
dos golpes». 
L a espada, por 
consiguiente, hubo 
de ser de las vul« 
gares que serv ían 
para tajo y estoca» 
da, puesto que con 
ella acuchilló en la 
v e n t a los cueros 
de vino, aunque en 
su época se usaban, 
igualmente, verdu* 
gos, estoques y ho-
jas de cuatro lados m á s l a r g a s de 
la marca, á pesar de haberlo prohi-
bido las Pragmát icas reales de 1558, 
Espada de tazo 
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1564 y 1590, ordenando «que ningtu 
na persona no sea osado de traer, 
ni traya, espadas, verdugos ni esto-
ques de más de cinco quartas de 
vara de cuchilla en largo». 
Réstanos sólo dejar consignado que 
la llevaba en bandolera: 
«Ciñóse su buena espada, que pen* 
día de un tahalí de lobos marinos», 
piel usada de antiguo para los ade-
rezos de espada, pues ya en un «In-
ventario de armas que pertenecieron 
á Carlos V» se encuentra la siguiente 
partida: «Quatro bainas de espadas 
de cuero, la una de lobo marino.» 

CAPÍTULO SEXTO 
Resumen de lo expuesto 
en los anteriores capítulos 

V I 
c s u m i c n d o las indicaciones 
f \ expuestas, entendemos que la 
figura de Don Quijote debe 
ser representada con loriga 
y falda, musteras y grebas de las que 
se empleaban á fines del siglo X V ó 
principios del XVI , m o r r i ó n de acero 
con ala estrecha y piezas de car tón 
añad idas , entre ellas la visera movi« 
ble, adarga de cuero en la primera 
salida y d e s p u é s rodela del siglo X V I ; 
y como armas ofensivas, lanza de 
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las distintas formas que quedan re-
lacionadas y espada de lazo ó taza 
de las usadas en el siglo XVII , pu-
diendo el artista escoger aquella que 
le parezca m á s acomodada á su pro-
pósi to . 
De este modo creemos que se evi-
t a r án los justificados cargos que se 
dirigen á algunos buenos pintores y 
escultores, que no citamos porque no 
es el intento de estos «ñpun tes» cen-
surar las obras de n i n g ú n maestro. 
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